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(La  acción  en  Marruecos,  en  las  proximidades  de  Nador.  Epoca 
actual.  La  escena  representa  una  cerca  baja  que  figura  ser  las 
paredes  de  un  edificio  en  ruinas,  con  puerta  al  fondo  y  otra  al 
lateral  derecha.  Por  el  suelo,  piedras  sueltas.  Fondo  de  montes. 
A  la  caída  de  la  tarde.  Derecha  e  izquierda  del  actor). 

ESCENA  PRIMERA 

(Miguel,  soldado  español,  con  traje  de  campaña,  sombrero  de  dril 
o  salacof  y  armamento.  Aparece  echado  al  lado  derecho  y  apo¬ 
yado  en  una  piedra,  que  puede  servir  de  asiento.  Se  oyen  caño¬ 
nazos  y  trompetas  algo  lejos). 

Miguel.  ¡Están  ya  muy  lejos!  ¡no  me  oyen!  ¡Ah,  si  yo  pudie¬ 
ra  acompañaros  para  castigar  su  traición! .  (Por 

el  brozo  izquierdo).  Pero  esta  herida  no  me  deja  un 
momento  de  descanso.  (Pausa)  ¡Pero  no  tengas 
pena,  madre  mía!  (Saca  una  medalla  que  lleva  en  el 
pecho).  Esta  medalla  de  la  Pilarica  que  me  diste 
me  volverá  a  tu  lado.  Sí,  tú  me  lo  asegurabas  al  par¬ 
tir  y  tú  no  me  engañaste  nunca  ni  puede  engañarte 

tu  corazón .  (Se  oyen  cañonazos  otra  vez).  No 

cesa  el  cañón  enemigo,  y  aun  se  defiende  ese  puña¬ 
do  de  valientes . ¡Maldita  herida!  Cómo  me  duele, 

y  mis  piernas  se  niegan  a  sostenerme.  Tal  vez  unas 

gotas  de  aguardiente  me  calmarán  el  dolor . (Bebe 

de  la  cantimplora).  Aj . aj .  Agua  de  la  vida  lla¬ 

man  a  esto  los  moros,  y  en  verdad  que  parece  que 

la  da .  (Se  oyen  voces  de  moros).  ¿Qué  es  eso? 

(Coge  el  fusil).  ¿Aun  no  queréis  dejarme  en  paz? 
(Se  oye  un  disparo  y  Miguel  hace  un  movimiento 
como  si  la  bala  le  fuese  cerca).  Contra  mí  vienen, 
pues.  ¡Ah,  perros  moros!;  como  yo  pueda  váis  a 
ver  lo  que  es  un  español  herido  por  las  balas  y  por 
la  traición.  (Otro  disparo).  No  acertáis,  pillos . 
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¡Atrás,  que  aun  es  terreno  español  el  que  alcanzo 

con  mis  balas!  (Dispara,  y  riendo).  Ja,  ja . cayó  el 

uno,  el  otro  huye . ¿pues  qué  pensabais?  ¿Eh,  mo¬ 
nto?,  ¿y  ahora  también  estar  farruco . ?  No  se  mue¬ 
ve.  Pues  hijo,  perdona,  que  yo  no  te  llamé .  (To¬ 

mando  la  cantimplora).  ¿Será  el  aguardiente  lo  que 

me  hizo  afinar  la  puntería . ?  ¿Pero  qué  idea  les 

daría  a  estos  samarugos  de  atacar  nuestra  posición? 
Muchos  de  ellos  comían  con  nosotros;  si  algún  di¬ 
nero  sacaban  de  sus  mercancías,  era  el  nuestro . 

si  tenían  carreteras;  si  sus  hijos  salían  del  estado 
salvaje  para  ponerse  en  camino  de  ser  personas,  a 
nosotros  lo  debían  también...., 

ESCENA  SEGUNDA 


(Miguel  y  Zalima,  mora  joven  y  bella  del  harem  de  un  moro  nota¬ 
ble,  que  entra  asustada  por  la  puerta  de  la  derecha). 


Zalima. 

Miq. 

Zal. 

Miq. 

Zal. 


Mig. 

Zal. 

Miq. 

Zal. 

Miq. 

Zal. 

Miq. 

Zal. 

Mig. 

Zal. 


Un  español . 

(Cogiendo  el  fusil).  ¡Eh!  ¿Quién  va? 

¡No  tires,  por  piedad!  Soy  una  infeliz  mujer. 

Una  mujer...  ¿Y  vienes  tú  sola? 

Sí,  sola;  nada  temas.  Mi  amo  está  en  la  guerra  con 
sus  gentes;  aprovechando  su  ausencia  salí  de  casa, 
y  aquí,  en  estas  ruinas,  he  permanecido  oculta... 

¿Tú  también?  Entonces  esto  es  un  asilo. 

Es  muy  malo  mi  amo...  (se  acerca  poco  a  poco). 
Moro,  cómo  ha  de  ser... 

Quiero  huir  de  su  tiranía  y  por  eso  me  voy.  (Supli¬ 
cante).  ¿Me  salvarás  tú? 

¡Ay,  hija!...  ¿Y  a  mí  quién  me  salva? 

¡Oh,  sí,  eres  de  raza  noble!  Tienes  un  fusil...  ¿No 
quieres  ayudarme? 

No  puedo...  ( mostrando  el  brazo). 

¿Estás  herido? 

Sí. 

(Acercándose).  ¡Pobrecito  mío!...  Aben-Zail,  mi 
amo,  tal  vez,  que  luchaba  por  estos  contornos.,. 
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Mig.  No  sé,  un  moro;  la  bala  venía  para  mí  ardiente  de 
rencor,  sin  decir  de  quién;  pero  yo  correspondí 
en  igual  forma,  y  en  nombre  de  España  devolví 
varias.  Después...  (señala  al  moro,  que  se  supone 
está  tendido  fuera)  mira...  Ese,  vino  con  otro  para 
matarme... 

Zal.  (Sale  a  la  puerta  del  fondo).  ¡Oh,  sí,  no  me  equi¬ 
voqué!  Es  un  criado  de  Aben-Zail...  Y  a  él  ¿no  le 
mataste?  (Volviendo). 

Mig.  Si  era  tu  amo,  fué  más  largo  que  este  infeliz;  desde 
lejos  me  vió  con  malas  pulgas  y  huyó  como  un 
corzo. 

Zal.  ¡Qué  lástima!...  (Transición).  Pero  ven,  que  te  hará 
sufrir  esa  herida;  yo  te  curaré. 

Mig.  ¿Tú? 

Zal.  Sí,  yo  sé  curar  también;  ya  verás...  (va  a  quitarle 
las  correas).  ¿Qué  es  esto  tan  pesado?  (por  la  car¬ 
tuchera). 

Mig.  Eso,  expresiones  que  me  dieron  ayer  para  el  bruto 
de  tu  amo. 

Zal.  Balas... 

Mig.  Sí,  y  que  ya  empiezo  a  sentir  no  darle  alguna  por 

lo  menos. 

Zal.  (Mientras  le  levanta  la  manga  de  la  guerrera).  Qui¬ 
siera  Alá  que  le  alcanzara  una  en  el  corazón  de  ti¬ 
gre  que  tiene  el  infame.  (Al  ver  el  brazo  lleno  de 
sangre).  ¿Cómo  has  podido  resistir  sin  quejarte? 
( Levanta  la  manga  de  la  camisa). 

Mig.  Como  se  resiste  todo  cuando  no  hay  más  re¬ 
medio... 

Zal.  Es  verdad.  Es  pequeñita,  pero  te  atraviesa  el  brazo. 

(Secándole  con  el  pañuelo).  ¿Te  hago  daño? 

Mig.  ¡Quiá!  La  caricia  de  tus  manos  me  hace  olvidar  de 
la  herida.  (Ella  le  mira  y  sonríe). 

Zal.  Voy  a  ponerte  de  la  esencia  prodigiosa;  un  líquido 
sacado’  de  plantas  que  me  enseñó  mi  madre  y  que 
llevo  siempre  conmigo.  (Saca  del  pecho  un  esencie¬ 
ro  grande  colgado  de  una  cadenita.  Ayudándole). 
Ven,  siéntate  sobre  esta  piedra. 
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Mig.  (Mirándola).  Pero  tú,  ¿eres  mujer  mora  o  es  que 
has  escondido  las  alas  por  no  darte  a  conocer? 

Zal.  ( Sonriente ).  ¡Cómo  me  gustan  tus  palabras,  español! 

Espera,  que  aun  te  sorprenderás  más  después  de 
ponerte  unas  gotas...  (Empapa  el  pañuelo). 

Mig.  No,  si  el  bálsamo  prodigioso  me  lo  estás  echando 
a  cántaros...  (Aparte).  ¡Dios  mío,  qué  ojos!  (Al  tiem¬ 
po  que  le  frota).  ¡Ah...  ah...! 

Zal.  ¿Sientes  frío  ahora? 

Mig.  Sí... 

Zal.  Esto  te  calmará  el  dolor  inmediatamente,  y  antes  de 
tres  días...  tienes  curada  la  herida. 

Mig.  Pero  ¿la  tengo  aún? 

Zal.  Créeme,  que  estoy  segura  que  así  ha  de  ser. 

Mig.  ¡Pues  no  he  de  creerte,  si  ya  no  siento  nada!  ¿Ves? 
(Tomándole  la  mano ,  que  la  besa).  Hasta  puedo 
mover  el  brazo. 

Zal.  Ya  veo . (riendo),  pero  voy  a  atártelo  porque  aho¬ 

ra  no  es  conveniente  que  lo  muevas  (se  quita  una 
banda  de  la  cintura  y  se  la  pone  a  modo  de  cabes¬ 
trillo). 

Mig.  ¿Pero  es  que  vas  a  ofenderte?  (se  levanta). 

Zal.  No;  es  que  te  conviene  llevarlo  así  algún  tiempo. 

Mig.  Mira,  chiquilla,  perdóname;  pero  es  que  tu  cara 
principió  a  llamarme  la  atención  por  lo  bonita,  y  al 
descubrir  la  hermosura  de  tu  corazón,  más  grande, 

si  cabe,  que  la  de  tu  cara,  quise  decírtelo .  y  te  lo 

dije  así . 

Zal.  Veo  que  eres  agradecido . 

Mig.  Quizá  sea  agradecimiento,  no  sé,  pero  como  no  lo 
he  sentido  jamás...  (Animándose). [Cuando  tú  viniste, 

casi  ni  me  daba  cuenta  de  mí  mismo . El  dolor,  la 

rabia  de  verme  solo,  sin  poder  seguir  a  mis  compa¬ 
ñeros,  me  hizo  temer  por  mi  suerte .  Viniste  tú . 

y  ya  lo  has  visto;  tus  ternuras  y  tus  cuidados  han 
vuelto  a  mi  ánimo  la  tranquilidad  de  tal  manera, 
que  no  parece  sea  la  desgracia  la  que  me  trajo  a 
este  sitio,  sino  mi  voluntad,  llevada  de  un  deseo  sen¬ 
tido  vivamente,  pero  que  no  me  explicaba 
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2al.  Igual  alegría  sentí  yo  al  encontrarte . V,  sin  em¬ 
bargo,  los  dos  estamos  abandonados .  (Se  sienta 

ella).  Tú,  herido .  yo,  una  mujer  indefensa,  por¬ 

que  de  no  ser  tú,  nadie  de  por  estas  tierras  habrá 

de  ampararme  en  mi  deseo .  ( Pone  la  cabeza  en 

tre  las  manos). 

Mig.  ¿No  tienes  por  aquí  a  tus  padres,  hermanos . 

Zal.  A  nadie.  La  tierra  que  pisamos  es  tan  hostil  para  tí 
como  para  mí.  Para  tí,  por  el  odio  de  razas;  para 
mí,  por  la  constante  rebeldía  que  me  inspiran  sus 
costumbres .  ¡He  sufrido  tanto! . 

Mig.  ¿Pues  no  eres  mora  acaso? 

Zal.  Sí.  Alá  quiso  que  naciese  mora,  pero  se  olvidó  por 
lo  visto  de  darme  el  corazón  y  el  temperamento  de 
éstas . 

Mig.  Entonces 

Zal.  Yo  me  crié  en  Melilla.  Mis  padres  estaban  al  servi¬ 
cio  de  unos  españoles  muy  ricos;  mi  madre  era 
como  ama  de  llaves,  y  mi  padre  acompañaba  al  se¬ 
ñor  en  sus  cacerías  y  cuidaba  de  los  caballos;  yo 
hacía  recados,  iba  a  la  escuela  y  jugaba  con  las  hi¬ 
jas  de  los  dueños.  Y  no  sé  por  qué  tenían  para  mí 
aquellos  juegos  españoles  más  atractivo  que  los  de 
otras  amiguitas  de  mi  raza .  Después,  apenas  cre¬ 

cíamos,  me  iba  gustando  más  su  vida,  sus  costum¬ 
bres;  me  querían  mucho . La  hija  mayor  me  daba 

a  leer  unos  libros  muy  bonitos  y  hacía  siempre  que 
yo  la  acompañase.  Por  las  tardes  nos  íbamos  de 
paseo,  buscando  siempre  los  sitios  más  agradables. 
Unas  veces  era  la  frondosidad  de  los  árboles,  otras 
un  escarpado  de  la  costa  el  punto  elegido  para 
nuestras  conversaciones,  llenas  de  ensueños  y  de 

encantos . Algunos  días,  un  joven,  guapo  y  rico 

también,  salía  a  nuestro  encuentro  y  juntos  marcha¬ 
ban,  hablando  muy  bajito  de  algo  que  debía  ser 
muy  hermoso . 

Mig.  ¿Y  tú  entonces? 

Zal.  Yo  les  seguía,  apartada,  como  si  temiera  que  descu¬ 
briesen  la  envidia  que  me  daba  su  felicidad.  Y  ella 


llegó  a  alcanzarla;  se  casó  y  fué  dueña  del  hombre 
enamorado  y  reina  de  un  hogar  que  parecía  forma¬ 
do  al  impulso  de  todas  sus  ilusiones.  (Llorando). 

Mig.  Y  para  tí,  siendo  tan  bella,  ¿no  llegó  ni  una  chispi- 
ta  de  la  felicidad  que  juntas  soñasteis? 

Zal.  No,  y  en  haberla  soñado  y  advertido  estaba  mi  ma¬ 
yor  tormento . La  guerra  que  meses  después  pro¬ 

vocaron  las  cábilas  rebeldes  ahuyentó  a  aquellos  es¬ 
pañoles  como  a  otros  muchos  y  tuvimos  que  reti¬ 
rarnos  a  este  poblado,  donde  murió  mi  madre,  y  oja¬ 
lá  que  entre  sus  brazos  me  hubiera  llevado  a  mí 
también.  (Sollozando).  x 

Mig.  Vamos,  no  llores,  que  vas  a  quitarme  la  tranquili¬ 
dad  que  me  diste.  Sigue,  que  tengo  ansiedad  por 
escucharte.... 

Zal.  Tuve  la  desgracia  de  que  los  ojos  de  sátiro  de 
Aben-Zail  se  fijaran  en  mí,  y  mi  padre,  cegado  por 
la  ambición  de  unas  monedas  y  amparado  por  las 
leyes,  me  entregó  a  él. 

Mig.  (Con  disgusto).  ¿Qué  dices?  ¿Te  entregó  a  él? 

Zal.  Sí,  como  se  entrega  un  cachorro  o  un  potro  que 

agradó  en  el  Zoco. 

Mig.  (Furioso).  ¡Por  las  barbas  de  Mahoma!  ¿Y  no  pu¬ 
diste  oponerte  ni  hubo  quien  impidiera  esa  infamia? 

Zal.  (Con  cierta  amarga  serenidad).  Desgraciado  del 
que  se  opusiera  contra  la  voluntad  del  moro  pode¬ 
roso  si  la  encendía  un  deseo... 

Mig.  Si  estoy  yo,  te  compra  cara...  por  mi  salud. 

Zal.  Nada  habrías  podido;  tenía  diez  mujeres,  quiso  una 
más  y  allí  fui  yo... 

Mig.  (Con  ansiedad  que  quiere  disimular).  Y  dices  que 
os  trata  mal... 

Zal.  No,  al  contrario;  (como  con  satisfacción)  los  mejo¬ 
res  pabellones  de  su  palacio  son  para  sus  mujeres; 
nuestra  mesa,  provista  siempre  de  exquisitos  man¬ 
jares;  servidores  solícitos,  trajes,  joyas,  perfumes... 
todo,  todo  en  abundancia,  como  el  placer  que  re¬ 
clama  en  sus  delirios... 

Mig.  (Que  durante  este  relato  ha  dejado  versus  celos, 
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grita  furioso).  ¡Calla,  no  sigas!...  (En  tono  más  bajo 
y  como  conteniéndose).  No  quiero  enterarme  de  la 
dicha  que  se  respira  en  casa  de  tu...  amo.  (Se  aparta 
un  poco  con  muestras  de  desilusión).  Vuélvete  a 
ella;  tu  ausencia  podría  costarte  cara... 

Zal.  (Desconcertada).  ¿No  quieres  escucharme?  ¿Vas  a 
dejarme  abandonada  acaso?...  (Se  levanta  ella). 

Mío.  Tendré  que  marchar  a  juntarme  con  las  fuerzas... 

Zal.  Si  no  podrás...  ¡No  te  vayas!... 

Mío.  Lo  intentaré  al  menos;  es  mi  deber...  Pueden  co¬ 
germe  prisionero... 

Zal.  (Convenciéndose  de  que  se  va).  Eso  creí  yo  que  iba 
a  sucederte,  pero  no  de  los  rebeldes...,  y  en  esa 
creencia  he  sido  feliz  unos  instantes  aunque  tú  no 
lo  hayas  adivinado...  Pero  me  equivoqué.  (Apartán¬ 
dose).  Cuando  sólo  se  trataba  de  tu  desgracia,  mis 
palabras  y  mis  cuidados  me  pusieron  ante  tus  ojos 
a  la  altura  de  un  ángel...,  y  cuando  se  trata  de  la 
mía,  más  horrible  cien  veces,  te  acobardas  y  me 
abandonas...  (Miguel  está  nervioso  y  dudando.  Ella 
hace  ademán  de  marchar  hacia  la  puerta  del  fondo). 
Adiós,  español;  no  sé  tu  nombre  y  lo  prefiero... 

Mío.  (Volviéndose  como  ' para  impedir  su  marcha). 
¡Miguel! 

Zal.  (Con  indiferencia).  Miguel  o  Mohamed,  como  todos 
cuando  se  trata  de  sacrificar  lo  que  llamáis  vuestra 
dignidad,  aun  para  perdonar  una  falta  que  no  se  ha 
cometido...  ¡No  digáis  que  tenéis  corazón!  ( Va  a  salir). 

Mío.  (En  lucha  con  sí  mismo).  Espera... 

Zal.  No  puedo...  (Subrayando  la  frase).  Mi  permanencia 
podría  comprometer  la  dicha  que  se  respira  en  casa 
de  Aben-Zail... 

Mío.  (Con  rabia  y  queriendo  pronunciar  una  palabra). 
M...  m...  m . 

Zal.  Zalima  es  mi  nombre,  adiós....  (Hace  como  que  se  va). 

Mío.  ( Dando  unos  pasos  hacia  eba).  Ven,  escucha  por 
favor,  Zalima . 

Zal.  (Desde  la  puerta).  ¿Pero  qué  quieres?  ¿Qué  puedo 
ser  para  tí?  Nada,  bien  claro  lo  he  visto . 
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Mig.  ( Atajándole ).  Una  palabra  sólo ¿Has  llegado  a 

sentir  amor  alguna  vez  por  ese  hombre?  ¿Di,  res¬ 
ponde?  (Le  coge  la  mano  y  la  atrae  poco  a  poco  al 
centro). 

Zal.  ¡Amor!  ¿Piensas  acaso  que  el  corazón  de  la  mujer 
es  como  las  uvas,  que  exprimiéndolas  dan  el  jugo 
delicioso? 

Mig.  ¡Habla!... 

Zal.  Cuando  el  corazón  se  amarra  y  se  estruja,  podrá 
destilar  sangre,  odios,  pero  amor . 

Mig.  Y  tú  ¿le  has  odiado  siempre?  Dime  que  sí . 

Zal.  ¿Cómo  has  podido  ver  otra  cosa  en  mis  palabras? 

Mig.  ¿De  veras? 

Zal.  Sí.  Yo  no  sé  vivir  aquella  vida,  y  mi  estancia,  llena 

de  alfombras  y  cojines,  se  me  antoja  prisión,  y  sus 
regalos,  ofensas,  y  sus  zalemas,  escarnios,  y  sus 

caricias,  ultrajes por  eso,  porque  le  odio  con 

todo  mi  corazón.  (Llorando). 

Mig.  (Apasionado).  No  llores,  no  sufras,  Zalima.  Ven  a 

mis  brazos  y  que  venga  ese  infame  a  arrancarte  de 
ellos . (Quedan  juntos  unos  instantes). 

Zal.  ¡Hoy  comienzo  a  vivir  mis  ensueños . ! 

Mig.  Tú,  aquí,  a  mi  lado;  y  si  mi  cariño  y  mi  pobreza 

pueden  constituir  tu  felicidad,  cuenta  con  ella;  tuyo 
soy . (Transición). 

Zal.  ¡Qué  placer!  Me  llevarás  a  España  y  allí  seré  tu  es¬ 
posa,  y  en  nuestra  casita  no  habrá  más  mujer  que 
yo,  y  me  querrás  a  mí  sola,  ¿verdad? 

Mig.  ¿Qué  más  puede  quererse  teniéndote  a  tí? 

Zal.  (Con  zalamería).  Y  cuando  estés  cansado,  triste,  yo 
te  animaré  con  mis  cuidados  y  te  alegraré  con  mis 
canciones . 

Mig.  (Mirándose).  ¡Qué  bello  porvenir  me  reflejan  tus 

ojos.  (Pausa).  Pero .  nos  estamos  olvidando  de 

nuestra  situación. 

Zal.  Es  verdad. 

Mig.  ¿Qué  será  de  nosotros  si  nos  sorprenden?  (Miran¬ 
do  por  la  izquierda).  Aun  se  ven  allá  lejos  grupos 
de  rebeldes. 
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Zal.  ¿Qué  hacer.  (Piensan).  Escucha,  tengo  una  idea. 

Mig.  ¿Cuál? 

Zal.  Permaneceremos  en  este  lugar  observando  las  in¬ 
mediaciones,  y  llegada  la  noche,  resguardados  por 
esta  loma  (señala  por  la  izquierda),  sin  dificultad 
llegaremos  al  aduar  de  Mohamed  Jarama  y  él  nos 
tendrá  en  su  casa  el  tiempo  que  haga  falta. 

Mig.  ¿Tú  crees  que  ha  de  protegernos? 

Zal.  Seguramente.  Mohamed  Jarama  nunca  se  mezcló  en 

estas  rebeliones  y  es  gran  amigo  de  España,  puesto 
que  a  esa  amistad  debe  toda  su  fortuna;  es  confidente. 

Mig.  ¿Y  está  cerca? 

Zal.  Aquí,  a  este  lado  de  Nador,  ya  junto  a  la  costa. 

Mig.  Siendo  así,  en  una  hora,  poco  más,  llegaremos  a 

nuestro  puerto  de  salvación. 

Zal.  Y  mira  por  donde,  las  ropas  de  ese  hombre  que 
mataste  nos  pondrán  a  salvo  de  cualquier  sospecha. 

Mig.  Tienes  razón  (saliendo  por  el  foro).  No  pensé,  al  ver¬ 
lo  venir  hacia  mí,  que  pudiera  serme  tan  útil  (sale). 

ESCENA  TERCERA 
Zalima  sola,  adelantándose  al  proscenio. 

Zalima.  ¡Oh,  poderoso  Alá!  ¿Será  verdad  que  voy  a  ser  feliz? 
El  se  ha  enamorado  de  mí;  lo  he  visto  en  sus  ojos, 
en  sus  palabras,  en  los  celos  que  en  él  ha  despertado 
la  confesión  de  mi  desgracia,  porque  eran  celos,  sí, 
y  éstos  sólo  donde  hay  amor  pueden  brotar.  Amor 
puro,  noble,  y  por  mí;  por  esta  infeliz.  ¡Bendita  Es¬ 
paña  mil  veces,  que  aun  a  costa  de  tu  sangre  envías 
a  esta  tierra  de  esclavitud  y  fanatismo  destellos  de 
redención  y  de  hidalguía!...  (Como  recreándose  en 
una  venganza).  Y  tú,  poderoso  Aben-Zail,  si  al 
echarme  de  menos  en  tu  harem  te  hinchas  de  rabia 
y  la  soberbia  enciende  tu  cabeza,  sabe,  además,  que 
si  por  un  puñado  de  oro  te  vendieron  mi  cuerpo, 
jamás  fué  tuyo  mi  corazón,  que  para  comprarlo  son 
muy  pequeños  los  tesoros  que  encierran  tus  arcas, 
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aun  cuando  fueran  hechas  a  la  medida  de  tus  ambi¬ 
ciones;  y  que  es  «un  español»  de  los  que  tanto  odias 
el  que  hoy  me  libra  de  tu  repugnante  tiranía.  (En 
tono  de  burla).  Ya  lo  estoy  viendo  llegar  a  su  alca¬ 
zaba  y  penetrar  todo  ufano  en  medio  de  las  hipó¬ 
critas  y  grotescas  reverencias  de  sus  criados,  y  iuego 
de  cambiar  sus  ropas  de  guerrero  por  otras  llenas 
de  medallones  y  cintajos,  como  hijo  predilecto  de 
Mahoma,  llamar  a  Bengalí  y  decirle:  «Tráeme  a  Za¬ 
hina».  ¡Ja...  ja!...  Y  cuando  el  pobre  Bengalí,  aso¬ 
mando  por  la  abertura  del  tapiz  sus  mofletes  de 
niña  boba,  le  conteste:  «No  está  Zalima,  señor,  se 
ha  escapado»,  será  de  ver  la  cara  de  higo  chumbo 
del  vejete...  y  los  golpes  que  caerán  sobre  las  espal¬ 
das  del  apocado  servidor.  Inmediatamente  saldrán 
veinte,  treinta  jinetes  en  busca  de  la  infiel  Zalima..., 
pero  estará  ya  muy  lejos...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

ESCENA  CUARTA 

Mig.  (Desde  la  puerta,  vestido  con  traje  de  moro).  Morita, 
estar  mucho  contenta. 

Zal.  (Riendo).  Sí,  Mohamed;  morita  estar  mucho  conten¬ 
ta  porque  ella  tener  un  novio  paisa. 

Mig.  ¿Paisa?  Moro  completamente  (mirándose  el  vestido). 
Ni  hecho  a  la  medida...  Pero  cuidao  que  es  raro 
este  vestuario;  de  lejos  parece  feo,  pero  de  cerca  es 
más  feo  aún...  Traje  majo,  el  de  mi  tierra. 

Zal.  ¿Sí? 

Mig.  Ya  lo  creo:  Calzón  de  terciopelo  negro,  hasta  aquí 
( señalando  la  rodilla);  unas  medias  rayadas,  hechas 
con  lana  de  corderico;  una  camisa  muy  blanca  y 
muy  almidonada,  y  así  (indica  la  anchura ),  rodean¬ 
do  casi  la  mitad  del  cuerpo,  una  faja  morada,  como 
el  color  del  manto  de  nuestra  Virgen,  y  que  es  cin¬ 
turón,  bolsillo  y  alforja,  todo  a  un  tiempo. 

Zal.  Será  bonito  todo  eso... 

Mig.  Sólo  en  una  cosa  se  parece  al  de  estos  hombres:  en 
el  turbante;  sino  que  aquél  es  más  pequeño  y  de 
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colores  oscuros  o  chillones,  según  la  alegría  que  se 
lleva  en  el  corazón... 

Zal.  Y  tú  ¿cómo  lo  llevarás? 

Mig.  Yo,  como  el  arco  iris... 

Zal.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Cuánta  alegría  piensas  tener!  Pero,  calla 

(asustada)]  gente  viene. 

ESCENA  QUINTA 

Zalima,  Miguel  y  un  soldado,  que  se  ve  cruzar  por .  detrás  de  la 
tapia,  el  cual,  al  notar  la  presencia  de  Miguel,  a  quien  cree  un 
moro,  apunta  con  el  fusil,  pero  al  mismo  tiempo  Miguel  le  ve 
y  levantando  los  brazos,  grita: 

Mig.  ¡Viva  España! 

Zal.  ¡Soldado,  por  favor . ! 

Soldado.  Qué,  ¿quién  eres? 

Mig.  Adelante;  soy  moro . de  paz . 

Sol.  ¡Miguel!  Eres  tú  (le  abraza).  ¡Si  vieras  cuánto  he 
pensado  en  tí  desde  esta  mañana!;  ¡cómo  me  dolía 
no  hallarte,  y  mucho  más  sabiendo  que  estabas  he¬ 
rido!  Creí  que  no  volveríamos  a  vernos . (reparan¬ 
do  en  Zalima).  Pero . ¿y  esta  mujer . ? 

Mig.  Es  de  toda  confianza;  nos  encontramos  en  estas  rui¬ 
nas  y  ella  ha  sido  mi  médico,  mi  madre,  y  es . mi 

novia;  ya  ves  si  será  amiga  de  España. 

Sol.  ¡Pero,  hombre ! 

Mig.  El  corazón  no  entiende  de  razas.  Sin  duda  estaba 
aquí  mi  media  naranja,  y  ya  ves,  fué  la  desgracia  la 
que  me  proporcionó  la  dicha  de  encontrarla . 

Sol.  Y  que  tienes  razón,  porque  ésta  es  imperial  ( hacien¬ 
do  ademán  de  parecerle  bonita).  (A  Zalima).  Así, 
pues,  calcule  usted  la  alegría  que  tendré  en  cono¬ 
cerla  y  ofrecerme  como  su  mejor  amigo. 

Zal.  Muchas  gracias. 

Sol  (Por  Miguel).  De  éste  ya  lo  soy  desde  que  éramos 
así  (pequeños)]  juntos  nos  criamos  en  el  pueblo  y 
juntos  también  pasamos  las  penalidades  de  la  cam¬ 
paña.  Sólo  esta  mañana  nos  separamos  y  he  pasado 
unas  horas  que  no  sé  haber  sufrido  nunca  más . 
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Mig.  Aun  me  hierve  la  sangre  cuando  pienso . ¡Traido¬ 
res . !  Todos  los  días  se  llegaban  a  nuestra  posi¬ 

ción  con  su  risita  de  conejo:  «moros  estar  amigos», 
y  esta  mañana,  cuando  con  otros  dos  compañeros 
bajábamos  a  la  falda  del  monte  a  hacer  la  aguada,, 
de  pronto  nos  llamó  la  atención  un  fuerte  tiroteo; 
echamos  la  vista,  y  por  la  cortada  del  barranco 
salían  los  moros  a  pelotones;  intentamos  subir  para 
unirnos  a  los  nuestros,  y  disparamos  amparados 
por  las  peñas;  pero  fué  en  balde;  un  grupo  la  tomó 
con  nosotros  y  echó  monte  abajo  a  tiro  limpio.  A 
mí  me  hirieron,  y  rendido  por  el  dolor  y  la  fatiga, 
al  cabo  de  seis  horas,  pude  llegar  hasta  aquí,  de¬ 
jándome  caer  como  un  tronco. 

Zal.  ¡Pobres! 

Sol.  Compadezca  a  los  «mojames»,  que  también  se  lleva¬ 

ron  lo  suyo. 

Mig.  (Se  oyen  cañonazos .  Soldado  se  asoma  por  izquier¬ 
da).  Ha  sonado  un  cañonazo. 

Sol.  ( Mirando  al  fondo).  Hostilizan  otra  posición  desde 

aquellos  montes. 

Mig.  ( Contrariado ).  ¡Qué  tenacidad  en  sus  ataques  (se 

sienta  en  la  piedra). 

Zal.  ( Acercándose  a  Miguel).  ¿Estás  preocupado? 

Mig.  Me  contraria  esa  insistencia. 

Sol.  ( Alarmado  y  mirando).  ¡Dios  me  valga!  (Miguel  y 

Zalima  se  acercan).  ¡No  me  engaña  mi  vista! 
(Señalando  por  la  izquierda  y  hacia  el  proscenio). 
En  aquella  hondonada  se  agita  una  bandera  roja 
demandando  auxilio . y  son  españoles. 

Mig.  ¿Españoles? 

Sol.  Sí,  porque  esas  descargas,  no  cabe  duda,  son  de 
los  nuestros.  (Miguel  está  agitado  y  Zalima  escucha 
con  ansiedad).  Es  el  aduar  de  Mohamed  Jarama  el 
que  atacan . 

Zal.  (Al  oirlo,  con  espanto).  ¡Ay  de  mí! 

Mig.  ¿De  Mohamed  Jarama? 

Sol.  Una  granada  ha  hecho  explosión  allí  cerca.  (Apar¬ 
tándose  de  la  tapia).  No  hay  que  perder  tiempo; 
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aun  podemos  acudir  antes  de  que  los  atacantes  ba¬ 
jen  al  llano. 

Mig.  (Saliendo  de  su  preocupación  y  como  extrañado). 
¿Acudir  has  dicho? 

Sol.  Sí;  nos  llaman,  nos  necesitan. 

Mig.  (Después  de  vacilar  unos  instantes).  Es  verdad,  te¬ 
nemos  que  acudir.  (A  Zalima).  Y  tú,  pobre  Zalima, 
quizá  vas  a  ser  víctima  de  una  lucha  que  no  provo¬ 
caste... 

Sol.  ¡Cómo!  ¿Piensas  que  esta  mujer  nos  acompañe? 

Mig.  Es  claro;  conmigo  ha  de  venir  (convencido  y  con 
naturalidad). 

Zal.  Sí,  Miguel,  a  tu  lado  siempre... 

Sol.  Qué  ceguera.  ¿Ignoras  que  la  expones  a  una  muerte 
segura? 

Mig.  Tienes  razón...  (con  las  manos  se  aprieta  la  cabeza ,); 
mi  cabeza  arde;  no  sé  lo  que  pienso  ni  lo  que  quiero. 

Zal.  (A  Miguel).  No  te  pongas  así,  que  aumentas  mi 
congoja... 

Sol.  Debe  volver  con  su  familia,  pero  pronto;  luego, 
será  tarde. 

Mig.  ¡Con  su  familia!...  No  tiene  familia;  estaba...  (aparte) 
«No  lo  digo»...  estaba  sirviendo  en  Nador  con  una 
familia  mora. 

Sol.  Pues  con  ella. 

Zal.  No. 

Mig.  (Aparte).  (¿¡Dejar  que  vuelva  otra  vez  a  los  brazos 
de  ese  hombre!?  No;  Dios  mío,  me  horroriza  la  idea. 
Pídeme  la  vida  si  es  preciso,  pero  deja  que  esta  pri¬ 
mera  ilusión,  que  esa  mujer  que  hoy  nace  para  el 
amor,  sea  para  mí,  para  mí  solo)...  (Se  nota  el 
chasquido  de  una  bala). 

Sol.  Una  bala  ha  chocado  contra  el  muro.  (A  Zalima). 
Vamos,  id  pronto  a  vuestra  casa,  infeliz  mujer,  que 
tiempo  habrá  mejor  en  que  podréis  hallaros;  ¡me 
dais  pena! 

Mig.  (Furioso).  No,  no  puede  volver... 

Sol.  Piensa  que  es  una  locura. 

Mig.  (Resuelto).  Yo  también  me  quedo. 
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Zal.  Sí,  (al  soldado)  y  tú  también.  Salir  ahora  es  desafiar 
la  muerte. 

Sol.  (Con  aire  de  sentencia).  Somos  soldados;  en  mo¬ 
mento  solemne  juramos  defender  nuestra  Patria,  y 
es  ahora  la  Patria  nuestra  Madre,  representada  por 
esa  bandera  roja  que  se  agita  con  ansiedad  de  ago¬ 
nía,  la  que  nos  llama  en  ayuda  de  nuestros  herma¬ 
nos...  (Pausa). 

Mío.  (Después  de  unos  instantes  de  duda ,  se  levanta  di¬ 
ciendo):  ¡Vamos!  (Se  quita  la  chilaba). 

Zal.  (Suplicante).  ¡Pobre  de  mí!  No,  Miguel,  por  caridad. 

Mig.  (Con  ánimo  sereno).  Partido  en  pedazos  llevo  el 
corazón;  pero  el  deber  me  llama...  y  antes  que 
amante  he  de  ser  soldado...  (Tira  la  chilaba  y  toma 
el  fusil). 

Zal.  Estás  herido...  ya  pagaste  tu  deuda. 

Mío.  Aun  queda  sangre  en  mis  venas  y  aun  puedo  dis¬ 
parar...  (Zalima  llora  amargamente). 

Sol.  Los  rebeldes  avanzan.  Vamos  pronto. 

Mig.  (Acercándose  a  Zalima) .  No  llores,  Zalima;  ten  se¬ 
renidad  unos  días  más...  La  Patria  me  impone  el  sa¬ 
crificio  y  por  mucho  que  estrujo  mi  cabeza  no  hallo 
otro  medio  de  salvarte...  Vuelve  pronto  a  tu  prisión 
y  vive,  vive  para  mí... 

Sol.  (Aparte).  ¡Qué  misterio  hay  en  esa  mujer! 

Zal.  ( Como  reflexionando).  No  puedo...  Mátame  antes 
que  volver.  (Queda  llorando ). 

Mío.  No,  Zalima,  que  es  tu  vida  lo  que  quiero  solamente, 
porque  es  la  mía  también...  Y  más  tarde,  cuando  la 
bandera  española  vuelva  a  clavarse  con  firmeza  en 
estos  montes,  yo  iré  por  ti  y  a  puñaladas  te  arran¬ 
caré  de  sus  brazos.  (Separándose  y  alzando  los 
ojos).  ¡Patria  mía,  no  puedo  darte  más!  (Al  soldado). 
Vamos.  (Salen.  Zalima  queda  echada  junto  a  la 
piedra ,  sollozando). 


TELÓN 


* 


